La sonata, ágil y adaptable a cualquier necesidad expresiva, es sin lugar a dudas la forma musical más completa. Tiene su origen en la suite, una serie de tres o cuatro movimientos de danza enlazados según un parentesco tonal. En el caso de la sonata los tiempos están compuestos libremente, sin imitar a movimientos de danza.

El término sonata es de origen italiano y en principio se aplicaba a cualquier obra musical instrumental.

Hemos de distinguir entre la sonata bitemática, utilizada ampliamente por Doménico Scarlatti (1685-1757) de la forma sonata que se impone a finales del siglo XVIII.

La Sonata Bitemática

La sonata de Scarlatti se caracteriza por un virtuosismo instrumental y  libertad de estilo. Son sonatas de un solo tiempo y aunque utiliza una gran variedad de modelos podemos establecer la siguiente forma binaria:

Primera parte. Primer tema en el tono principal. Segundo tema en un tono vecino

Segunda parte. Desarrollo del primer tema en el tono principal. Desarrollo del segundo tema en el tono principal.

Ambas partes, al igual que en la suite, se repiten.

Este tipo de sonata fue pronto adoptado afirmándose cada vez más el segundo tema, que ya es normal en las sonatas de Sanmartini (1698-1775) y en Carl Ph. Emmanuel Bach (1714-1778) y todos los compositores de la escuela de Manheim, encabezados por Stamitz (1717-1757) La estructura ternaria bitemática queda definitivamente establecida y aparece un nuevo concepto, el desarrollo, que alcanza su máximo valor expresivo con Haydn, Mozart y Beethoven.

La forma sonata queda, a finales del siglo XVIII, como estructura tipo de la música de cámara. Adopta los nombres de Trío, Cuarteto, Quinteto y finalmente en la música sinfónica, Sinfonía y Concierto.

La sonata ha sido siempre utilizada libremente por los compositores, no sólo en su estructura interna sino en el número de tiempos. Igual que la fuga, el esquema es una simple orientación, pero nunca un modelo definitivo.

Aunque encontramos diferencias notables según la personalidad de cada compositor, la estructura de la sonata, a grandes rasgos, sigue invariable al sublime modelo establecido magistralmente por Beethoven.

La Sonata Cíclica

Podemos decir que Cesar Franck es el creador de la sonata cíclica.

En esta forma hay un tema que sirve de elemento conductor. Es en esencia comparable al ‘’leitmotiv’’ de Wagner.

El plan tonal de la sonata cíclica es similar al de la sonata clásica. En general está compuesta de dos manera; una sobre un motivo y otra sobre un tema. En el primer caso el motivo está formado por un grupo de notas que son la base del tema; en el segundo el tema contiene diversas células capaces de engendrar por sí mismas varios desarrollos. Pero en ambos casos, la sonata se desarrolla en sus diversos tiempos sobre la reiteración y transformación del tema generador. Como ejemplos de esta forma recomendamos la Sonata en La mayor para violín y piano de C. Franck y el Cuarteto de Cuerda de C. Debussy (1862-1918).

Vemos la disposición más frecuente de la sonata a cuatro tiempos.

Primer tiempo:

allegro

Segundo tiempo:
andante o adagio

Tercer tiempo:

allegretto o mosso

Cuarto tiempo:

allegro, vivo o presto

